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PNNCIPALES RASGOS DEL ESPANOL AMEmCANO

RASGOS FONOLÓGICOS

Seseo

EI seseo --falta de oposición entre sibilantes dentales y alveolares--

es rasgo general del espafiol americano, que lo comporte con el espa-
f\ol de Andalucía y Canarias.

Como ya hemos visto al tratar el aspecto histórico, el seseo fue
un rasgo traído temoranamente a América y de generalización relati-
vamente rápida en toiro su territorio. La realización de la única sibilan- \

te varia notablemente, desde una articulación ápico dental o posdorso ( '#:
dente-alveolar de timbre siseante hasta articulaciones coronales planas l
e interdentales de timbre ciceante. ' )

----D Articulaciones apigles tensas fuertemente silbantes han sido seàa-

ladas eiíPê;iij'Bi;iria, Ct;i;;;il;i;:Ecuador y en la província argentina
de Santiago del Estero. Por obra pane, realizaciones ciceantes existen
en diversos puntos de Puerto Rico, EI Salvador, Honduras, Nicaragua,
Panamá, Colombia y Venezuela. También se las encuentra en el habla

rural del sur de Chile y de la província argentina de Entre lhos. Benta

Vidal de Battini sefíala, además, que se las oye en algunos hablantes

rurales de las províncias de Santa Fe y Corrientes, mientras que «en la
-Q província de Buenos Aires core los viejos crioulos campesinos de los '

a/?//8 oi pagos» por lo cual considera que «por la forma en que se pre-
sença el cerco en la actualidad hace suponer que [en etapas anteriores]

ocupó zonas Campesinas de alguns extensión de Buenos Aires y Santa
t

0
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Fe» '. Un uso similar seóala Germán de Granda en Paraguay: «la reali-
zación interdental ciceante se da, como en zonas argentinas del Litoral, ü
en hablantes más bien de edad avanzada» 2. La situación descrita tanto

en Argentina como en Paraguay permite inferir que las variantes ci-
ceantes debieron ser mucho más frecuentes y extendidas en el habla
campesina del panado.

lí] rehilada y por otra parte, la oposición /À/ - /y/ se encuentra en un
rápido procedo de pérdida, tal colho pane de mani6icsto Inés Abadia
de Qyant, quien encuentra que en la ciudad de Corrientes muchos de
los hablantes menores de 40 altos, y especialmente los menores de 30.
deslateralizan ocasionalmente la /À/, perdiendo la oposición, mientras

que en Resistencia (Checo) la mayoría de los hablantes han eliminado
ya el contraste '

En las regiones americanas con yeísmo la realización del fonema
resultante presença también numerosas variantes.' corroborando la ines-

tabilidad de] sistema palatal-del espafiol sefíalada por Alarcos Llorach:
EI yeísmo --fusión de las palatales /À/ e /y/ en una realización na

lateral-- es también un rasgo de vasta extensión en América, aunque
no general. EI único país en que se mantiene en su totalidad la oposi-
ción es Paraguay. Persiste además parcialmente en las tierras altas co-
lombianas, en el sur de las sierras ecuatorianas, en parte de las tierras
altas y de la región costera sur de Perú, en gran parte de Bolivia, en
algunos puntos del sur de Chile y en la Argentina, en zonas monta-
óosas de las províncias de San Juan y La Rioja y en la región guaraní-
tica, lingüísticamente afin con Paraguay. En algunas de estas regiones
se halla en rápido retroceso, como es el caso de Bogotá, donde en un
estudio realizado en 1983, con la dirección de rosé J. Montes ', se en-
contró que los in6ormantes mayores de 55 aços presentaban menos de
un 10 % de realizaciones yeístas, mientras que en los menores de 30
estas superaban el 90 %.

Una situación especial se da.en.el..nQRe y centro de la sierra ecua-
toriana v ep la província argentina de Santiaga'ael'EÉiêm; di)ntle7À/
ha dado /2/, palataFfHéãiiVa'ignora' iêhladã;'qüê"iê'mantiene en opo-
sición a /y/; de tal modo contrastan [áena] «llena», con [yema] «yema»
y [fueães] «fuelles» con [bueyes] «bueyes».

También /y/, opuesta a /À/, presença realizaciones peculiares en
ciertas zonas americanas, tal el caso del espafíol del Paraguay y de la
región guaranítica argentina, en que la realización predominante es una
19] africada. En la región guaranítica argentina, esta variante alterna con

EI ya poco homorgánico orden palatal de este sistema resulta aún
menos trabado en el sistema meridional [común a] Sur de Espanta y
a América]. Quedan sólo los 6onenias correspondientes a los castelha-

nos /é/ e /y/. La extraordinária variedad alofónica que se registra para
estou .fonemas en las zonas simplinicadoras es sin dada fenómeno que

está en relación con esa situación crítica y amada del orden palatal.
Parece que en todas partes se aviste a la lenta reestructuración del sis-
tema en esa zona '

Así, ç111 h4éxlçQ..por ejcmplo, Lope Blanch sefiala, como uno de
los aspectos rias variables en el plano fonológico, la realizacióll dc /y/.
En efbcto, afirma:

De simple oído pueden distinguirse en las hablas mexicanas no me

nos dç..:.: e /y/, según el grado dc intensidad de su pa
sible rehilamieni8: iii';ii%aura o de su obstrucción.

De estou aló6onos selecciona para su exposición, como las más
Importantes, cuatro:

la palatal sonora normal [y[, e] a]óhono africado 19], ]a variante rehi
lado 19] y la realización abierta ]t] ó. '' '

' B. Vidas de Battini. E/ fípa»o/ dr h 4rgf /l#a, rff. p. 105.
z G. de Granda, Sorlrdad. »isror;a.7 &mE 4 r/l r/ ParaKííap, Bogotá, 1988. p. 128.
' J. J. Montes Giraldo, -EI espafiol bogotano en 1983; mucstra fonética y grama-

tical., 7}ría#r#s, XL (] 985), pp. 293-307.

1. Abadia de Qpant, -Procesos de câmbio en el área palatal de los nativos dc la

:::.m=Êgl:% lq Í$g.e'Êã.=.'r::;'=,
!. M. tope B\anca. Esludios dc Litigüíslica Hispanoamcricana, cit.
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En Cubo también se ha sefíalado una gran variación en las reali-
zaciones de /y/, que van de realizaciones africadas a espirantes muy
abiertas, en cuanto al grado de abertura, y de plenamente a nada rehi-
ladas, en quanto a rehilamiento.

En [a Argentina existe una rea]ización [y] en parte del centro, oes-
te y noroeste del país. Esta realización es a veces muy abierta y de tipo
c[aramente semivocálica ]i] y llega a crer ante vocal anterior en reali-
zaciones como [kucío] «cuchi]]o-, [gaína] «gallina».

Hay, en câmbio, yeísmo rehilado en la región litoral y patagónica
y en parte del noroeste (províncias de Tucumán, Salta y Jujuy), al igual
que en el Uruguay. Desde 1930 se ha venido seâalando el ensordeci-
miento de la /ã/ bonaerense, procedo que, sin duda, se ha extendido
en mayor o menor grado a toda la región que posee yeísmo rehilado.
Este proceso ha sido impulsado en una primera etapa por las hablantes
femeninas y aún en la actualidad las mujeres poseen realizaciones más
ensordecidas que los hombres. En un amplio estudio realizado por
Fontanella de Weinberg a mediados de la década de 1970 se observaba

claramente que los hablantes bonaerenses que más realizaciones ensur-
decidas o sordas tenían eran las mujeres menores de 30 aços, les se-
guían las mujeres mayores de esa edad, mientras que los varones más
]ovenes poseían un cierto grado de ensordecimiento, que estaba prác-
ticamente ausente en los hombres de más de 30 aços '

completamos, a título de comparación con el caso de Bahía Blanca
(província de Buenos Abres, Argentina) 9

Realización de /-s/

De estas dados se concluye que el lugar en que el Gellómeno ha
avanzado más es Santo Domingo, donde en los niveles más bafos la
caída de /-s/ final es casa total, lo que trae, incluso, importantes repeí-
cusiones moúológicas.

En Colombia este rasgo se encuentra en todo el espaóol costeóo,
tanto. caribe como pacífico. También cn Ecuador y Perú afecta al es.
pafiol.de las zonas.costeras. En Chile, la aspiración y pérdida se dan
en toda su extensión.

En Uruguay y en la Argentina --con la excepción de la província
de Santiago del Esmero, la puna jujefia y el oeste de Salta, donde se
pronul)cia la /-s/ tensa y silbante-- existe aspiración y pérdida de /-s/
final de sílaba o palabra. En la región bonaerense existe pérdida en po-
sición final de palab.ra y aspiración en posición preconsonántica, cuya
intensidad varia según el nível socioeducacional'de los hablantcs y 'el
sexo, ya que ambos fenómenos son más frecuentes en los hombres que
e« las «-ujeres.

Áspiración ) caída de /-s/

Es un fenómeno vastamente extendido en América Hispânica. Se \
mantiene una /-s/ tensa y en algunos casos silbante en el norte y la l
meseta de MéÜco, las tierras altas de América Central, Colombia, /
Ecuador y Bolivia, en gran parte del Pega y en la província de Santiago \
del Estero y oiros puntos del noroeste argentino. En el resto de Amé-
rica Hispânica se mani6lesta la aspiración y/o pérdida gJ:.Cs/.

EI fenómeno está muy avanzado en la región deiáj3jjbe, tal como

podemos observar en el siguiente cuadro que presenta Terrell ' al que

6

nish-./+orrrdin8 af/ár F:rí/ .4/imxa/ ,4írr/;nKS of /#f BcrÁfZ? LI g ;sfü SorirP, Berkeley. 1 975.

//arrf#ie. Bahía Blanca, 1974 inbcrg, .4#á#s/s sorÜZiHK#Êf;ro dz x aÍPrr/o dz/ fsPa/io/ Õo-

7 M. B. Fontanella de Weinberg, l)f#.í»/;rri íoc;a/ dr x/r (a///#lo//ng#lkfjro, r;f.
B T. Terreal. «Functional constraints on delection of word final /s/ in Cub3n Spa

  S h 0

San Juan. Puerto Rico (todos)
Panamá (todos)
Puerto Rico (popular)
Cartagena (todos)
Cuba (popular)
Filadelfia (popular)
San Juan (popular)
Santo Domingo(semialfabetos)
Santo Domingo(universitários hombres)
Santo Domingo(universitários mujeres)
Bahfa Blanca(primário incompleto)
Bahía Branca(universitários)    

47%
50%
51%
36%
59%
61%
69%
96%
84%
68%
68%
18%
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En Paraguay, al igual que en la región guaranítica argentina, la as-

piración y pérdida de /-s/ es aún más marcada que en el habla bonae-
rense. Germán de Granda seóala al respecto:

Pese a la intensidad de este fenómeno en el habla rioplatense de
siglos anteriores, que hemos sefialado en la parte histórica, es un rasgo
prácticamente ausente en la actualidad del espaõol de la Argentina. En
la región guaranítica argentina, al igual que en Paraguay, se omite con
fíecuencia la /-r/ final de los in6initivos.Los resultados del procedo estudiado ofrecen un predomínio prácti

camente tota] de cera fonético como representante de [-s] implosiva
interna en hablantes localizados en áreas rurales y en los sociolectos
urbanos bafos en situaciones no formales ''. D©rentes realizaciones de /x/

EI fonema /x/ muestra diferentes realizaciones en el espaâol de
América. Una amplia parte del territorio americano presenta una reali-
zación aspirada ]h], que se encuentra en Nuevo léxico, norte de Mé-

xico y sur de Cali6ornia, costa occidental y sur de léxico, península
de Yucatán, América Central ç, Insular, partes de Colombia, Venezue-
la, región costera del Ecuador y costa norte del Pera.

En el resto de América, salvo Child, la realización de /x/ es de
tipo velar, con aló6onos prevelares ante vocal anterior, [xénte] «gente»,
[axí] «ají», medio velares ante voca] central, [xabón] «jabón» y postve-
lares ante vocal posterior, []o$é] «rosé», j+uyár] «jurar»

Una situación peculiar se da con la realización de /x/ en el habla
chilena: el habitual adelantamiento ante vocales anteriores en Chile se

acentúa notoriamente. Dc tal modo, presença una articu14ción velar
ante las vocales posteriores /o, u/, postpalatal ante /a/ y media palatal
y aun prepalatal ante las vocales anteriores /e, i/. La realización en esta

última poslción resulta particularmente notable, ya que es del tipo líi-
táno], «gitano», [muíér] «mujer», agregándose en ocasiones una breve
semivocal palatal ante /e/: jmuíjér] «mujer», [kjénte] «gente«. Un ade-
lantamiento similar puede percibirse en e] hab]a chilena en ]a pronun-
ciación de /g/ e incluso de /k/ ante vocales anteriores, posición en la
que se articulan como mediopalatales y en el caso de /g/ puede alegar
a ser prepalatal: jkíta] «quota», [kéma] «quema», ]gitaía] «guitarra»,
IÉéia] «guerra«, ji'yéra] o [i9éra] «higuera» '3

Nextralización o perdida de/-l/)/-r/

La confusión de /-l/ y /-r/ --ya sea con una realización lateral, vi-
brante o intermedia--, su asimilación en posición preconsonántica al
fonema siguiente o su caída es otro fenómeno que también se extiende
por distintas regiones americanas. La región en que el fenómeno ha
avanzado más es la del Caribe, tanto en sus territorios insulares como

costeros. En esta zona los resultados pueden ser muy variados, tal co-
mo seóala Lapela '':

En el habla actual del Mediodía peninsular. Canarias, el Caribe y
atrás regiones costuras de América ll y 1l se intercambian, se neutra-
lizan, en una articulación relajada que se representa en la grafia con
una u obra letra, se vocalizan en lil semivocal, se nasalizan, se aspiran

o simplemente se omiten.

En Colombia, el fenómeno afecta no solo los dialectos de la costa
atlântica sino también los de la pacífica. Se lo encuentra asimismo en
las zonas costeras de Ecuador y Perú. En Child, en el habla popular,
se dan tanto la confusión de uno y otro fonema como su caída en
posición final. En posición preconsonántica se encuentra asimilación
de /-r/ final de sílaba ante /l/ y /n/, por lo que son frecuentes las rea-
lizaciones [kanne] «carne-, jdal-le] «darle». Pueden hallarse también ca-
sos de aspiración de /-r/, similar a los de /-s/: [kahlohl -Carlos» ':

io G. dc Gmnda, Soc;f//a4 #;srona.7 Z:m;gxa m z/ ParaB#aW, cll., p. 130
" R Lapesa,'Hfs/on4 dc &z &lzg a rípalioü, Madrid, 1980, p. 385.
lz R Oroz. ap. ci/. pp. 110-112. D R. Oroz, /&/drm, pp. 121-124
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Diferentes J)romlnciaciones dc/E/ Una realización peculiar presentan las sonoras trás /l, r, s, Vi, Vu/
en algunas rcgiones hispanoamericanas, como EI Salvador, Nicaragua,
Honduras, Costa Rica y Colombia, donde se ha seóalado una pronun-
ciación oclusiva de las sonoras en esa posición. Can6ield considera a
este fenómeno como un rasgo conservador i4.

Algunas regiones bilingües con lenguas indígenas como la zona

yucateca, en léxico, o las variedades interlectales del Perú, presentan
realizaciones oclusivas de /b, d, g/ intervocálicas, por lo que se oyen
formas como jkabáyo, saládo, mago] '5. Oiro caso especial lo consti-
tuye la región de la costa pacífica colombiana cuya población es en
su casa totalidad de origen africano-- en la que se da frecuentemente la
sustitución de /d/ intervocálica por /r/ ''.

EI fonema /é/ presença diferentes realizaciones en el espafíol de
América. La pronunciación más generalizada es como africada prepa-
latal, aunque el punho de articulación en algunas regiones se adelanta
hasta alveolar. Otros dos tipos de realizaciones han sido seíialadas en
distintas zonas: una pronunciación, llamada «adherente» por Navarro
Tomas, en la que el momento fricativo de la africación está reempla-
zado por una breve semivocal borda [t'i], y una rea]ización en ]a que
ie pierde el momento oclusivo, resultando una fricativa palatal borda
't!]. Esta última realización está muy extendida y se la encuentra desde
algunas partes del sur de Estados Unidos y el noroeste de México hasta
regiones de Chile. Es asimismo frecuente en buena parte del espafiol
del Caribe. En cuanto a la pronunciación «adherente-, si bien parece
menos extendida, ha sido seóalada su presencia tanto en la región de
las Antillas como en Colombia.

/

ArlicKhción asibilada de nr/J/tr/

En una extensa región del território americano hay realizaciones
asibiladas de /i/ y /tr/, que en algunas regiones se observan también

en el archifonema de /i/ y /r/, que sc da en posición final de palabra.
De tal modo, se encuentran pronunciaciones asibiladas en casos como
jropa], jtres], jamaf]. lrl es ulla fricativa asibil.ida alveolar, que puede
hallarse más o nIcHos ensurdecida. En cuanto al grupo [tíl se articula
muchas veces como una única consonante africada alveolar gorda. Es-
tas realizaciones son similares a las existentes en la Península Ibérica
en La Rioja, Navarra y el País Vasco. En América se las encuentra en
Nuevo ]üéxico, léxico, Costa Rica, Guatemala, parte de las tierras al-
tas colombianas --en Bogotá se halla en retroceso ''-- el sur de PeM,
Child, el centro, oeste y norte de la Argentina, el este boliviano y Pa-
raguay'"

Reaiizació7t de ks canso tartes solloras

La realización de /d/ en posición intervocálico presenta una gran
variación regional, social y estilística en América Hispânica. Así, en al-
gunas regiones como la Argentina, Uruguay y léxico, en el habla es-
tándar se mantiene con regularidad una ]õ] dental espirante sonora,
mientras que en otras zonas, como la mayor parte del espafiol del Ca-
ribe, Chile, la costa pacíhca de Colombia y la costa ecuatoriana esta
realización es muy relajada y llega a omitirse aún en el habla estándar.
La caída es aún más frecuente en determinadas posiciones como los
sufixos -ado e -;da. En el habla popular y rural la lenización es siempre
mayor. De tal modo, en Argentina, Uruguay y México suele alternar la
espirante con coro, mientras que en las regiones en las que el habla
estándar presença caída y relajación, en el habla popular y campesina
predomina notablemente la caída.

En cuanto a la realización de /d/ en posición final de palabra, se
observa una marcada variación entre una articulación relajada y la omi-
sión, condicionada por factores socioculturales y estilísticos, con mayor
omisión --que puede alegar a ser casa total-- en los niveles sociales más
bafos y cn los estilos menos cuidados.

i' D. Canfield, ap. c;f.

IS J. M. Lope Blanch, EsfKdlos dc l.inK#fsrfra Hispanoa ferir.zna, cff.. p. 144.
' G. üe Gtanüa . Eitudio\ sobre un arca dialcaal blspatloamcricana dc pool«ión negra,

Bogotá, 1977, p. 79.
p Véase J. J. Montes Ginldo, -EI espaóol bogotano en 1983, muestra fonética y

gramatical-, a'f.

n Cfr. A. Alongo, Esf d/oi #nE#fk/froí. 71maí dispa oamm ramas. Madrid. 1953; D.

N. Cárdenas, -Thc Geographic Distribution of the Assibilated r. rr in Spanish America-.
Oróií, 7 (]9S8), pp. 407-411; y R. Lapesa, op. cff
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Lapesa sefiala que «dentro de esta amplia zona está la província
argentina de La Rioja, cuya capital file fundada en 1591 por el gober-
nador de Tucumán, Juan Ramírez de Velasco, con el nombre de To-
dos,los Santos de la Nueva Rioja» '9. Esmo, unido a que en Chile hubo
una alta proporción de castellanos viejos y fiascos, le hace pensar en
un poslblç.innujo del habla del norte de Espada en la presencia de
este rasgo. '--\--

b) Elisión fuerte.

Este parece ser el sistema del espafiol panameâo. EI puertorrique-
óo estaria entre la etapa 2 y 3.

Un caso especial es el de la región de Yucatán, en léxico, donde
la nasal final tiene realización jm]: [pám], [ba]kóm], rasgo abri-buib]e
al influjo maya.

Reatizaciones de /-t!/
FENÓMENOS MORFOFONOLÓGICOS

En numerosas regiones americanas, la /-n/ presenta articulaciones
que se apartan del punho de articulación alveolar. Así, en la región su-
reste de léxico, Antillas, Honduras, Nicaragua, Costa Rica, Panamá,
zonas costelas de Colombia, Venezuela y Peú /n/ posee un alófono
velar [D], que se da en posición 6lna] absoluta ante pausa y en posición
final de palabra ante vocal. en realizaciones como [paD] y [balkóD] :o.

La realización velar alterna en muchas de estas zonas con la omi-
sión de la consonante 6lnal y su sustitución por nasalización de la vo-
cal previa: [pã], [ba]kõ].

Tracy Terreal :' ha establec;do ires tipos de situaciones, según el
avance de este fenómeno en los distintos dialectos americanos:

1. a) Debilitación nasal: asimilación ante consonantes; alveolar
débil ante pausa.

b) Elisión incipiente:
Esta seria la situación en los dialectos en que no se da la velari-

zacion.

2. a) Debilitamiento nasal: asimilación ante consonantes; velari-
zación ante vocales o pausa.

b) Elisión moderada.

Este seria el caso del espaóol cubano y quizá algunos dialectos
centroamericanos se encuentren entre la etapa l y la 2.

3. a) Debilitación nasal: velarización.

EI espaóol de América presença actualmente una serie de alternân-
cias moúo6onológicas que en su mayoría se concentran en el habla ru-
ral y en el habla urbana de los niveles socioculturales más bajos.

Como formas altamente estigmatizadas y reducidas a hablantes ru-
rales y urbanos de escasa o nula educación sistemática perduran las
formas verbales analógicas de presente de subjuntivo óaÜa, dea y ej/fa.
Se open también otras formas analógicas con similar extensión socio-
cultural, tules como a/ladra, ro//d c;era, zm/rodar/ó. etc.

En ecos mismos niveles socioculturales se encuentran también va-

cilaciones en la diptongación de determinados temas verbales, tules
como /oi/a-/xrs/a, reza-r/ega y #fü-/r;rZa. En algunos casos, la exten-
sión social de cotos usos es mucho mayor; así vacilaciones de formas
:omo engrosa-engrKesa, arreia'aprieta, ena-)ena y enrieda-enreda se es-
cuchan también en algunos hablantes de nível socioeducacional media

y alto, en espafiol bonaerense. Esta es especialmente notable en el caso
de las formas sin palatal del verbo enar, que son muy frecuentes en
los medios de comunicación y aparecen hasta en ediciones de obras
literárias ::. En algunas regiones estas altemancias aÊectan a un número

muy amplia de verbos, especialmente en el habla rural. Así, Oroz
menciona los siguientes casos, que diíieren de la forma estándar. en el
habla rural y popular de Chile: íz/z;rga, aprfe/zda, am/rara, r/z/ÜZa, f/z/pre-

ga, conutersa, compreenda, desierta, prienda, (#ienda, tinnpla, destietnpb,
IKebb, cttesa, escKenda, SKerba, tilesa, espKeka, TcspKcnda, apreta, acrecenta,

tnenda, cimento, desniembra, despega, .fraga, ingna, atenta, qKera, quebra,
'' R- Lapela, op. al.. pp 576-577.

n Sobre este tema véasc R L. Hyman, «[01 as Allophone Denoting Open Juncture
in Scveml Spanish Dialccts., 1/, 39 (1956), pp. 293-299. ' ''

zi T. Terrell, ap. c;/. - ' zz Sobre este tema, véase M. B. Fontanclla dc Weinberg, E/ fspalia/ Óonaamír, clf.
P
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ofega, restrcga, sega, stlgera, tin)a, tTasega, alUDIa, mnobta, atola, auergonza,

;olha, degola, desolla, jorza, roda, solda, torza, oh, tttorda, etc.:'. Dada
que el paradigma verbal es especialmente indicado para sufnr el erecto
de diferentes tipos de acciones analógicas, existen numerosas variacio-
nes regionales que se apartan de los paradigmas estándar. Sobre este
tema, puede verse el importante material reunido por Angel Rosenblat
en sus Notas de molgología dialecto!" .

En las formas verbales de imperativo de segunda persona plural
(ustedes), seguidas de los enclíticos ir o &, en el habla de los niveles
mediou y bafos, se produce una metátesis o un refuerzo de la #, de tal
modo que en lugar de né/z/fmif, se u sa s/én/esf# o i;án/e//ie/z. EI fenóme-
no se encuentra extendido por toda América Hispânica, tal como lo
pone de mani6iesto Kany :5 y con algunos verbos, su extensión social
es aún más amplia. Así, !as formas desf f< de seJ y de/é/r r< denü9, se
oyen con frecuencia en el habla de hablantes cultos bonaerenses.

En la flexión nominal. existe en los hablantes de nível socioedu-
cacional bajo variación en los alomoúos de plural usados con los te-
mas terminados en vocal tónica. De tal modo alternan qfbi--ayfses-'#n,
»/a//üi-»/'z/z;s'rs'///.zmá, p/fs p;eiei. En este último caso, algunos hablan-
tes de ese mesmo nível usan el singular e/p;cs. También en los plurales
de los sustantivos terminados en uoc.z/ + /i/ existen vacilaciones entre

los plurales en i y fi: rO'rs--reis, &lfOes-óiír/s, etc. En el habla rústica
chilena, e! plural de ó«O puede ser también óirf;ses :'.

por oiro, tiene un alto grado de complejidad, dado que muestra una
gran variación formal en las distintas regiones.

EI paradigma pronominal --general a casa todas las regiones con
voseo pronominal-- es etimológicamente mixto, ya que está constituí-
do por uos como sujeto, t,oi como término de complemento, /e como
objeto, y /zí4/go como posesivo. Sólo se exceptúa a este uso .el voseo
actualmente en retroceso que existe en hablantes rurales de la región
central de Cuba, en el que perdura --en alternância con las formas tu-
teantes-- el paradigma z/os, oi, .uses/ro z'

La situación es mucho más completa si atendemos a la combina-
ción de formas verbales y pronominales, pães hay regiones --como la
bonaerense-- en que en los tiempos de mayor frecuencia encontramos
vosso pronominal junto con formas veíbales voseantes (z,oí amas, /e/zes,

ios); atrás, como Montevideo, en las que se combinan formas prono-
minales de tuteo con verbos voseantes (/á .z///ás, /f/zá, íos); y obras, por

último, como Santiago del Esmero (Argentina) y grandes zonas de Ecua-
dor, en que se emplean formas pronominales voseantes con verbos tu-
teantes Ú?ioi a///as, /;f//es, rresJ. A estas diferentes posibilidades de com-
binación debemos agregar que eri las regiones de vosso verbal, es
necesario distinguir entre voseo verbal diptongado (ap/lá;s, /e éis, io;s) y
monoptongado (4//1ãi, /e//áí, soí) y dentro de este último entre distin-
tos tipos de monoptongación, ya que encontramos /e/zá, junto a /r//ú.
para el presente, y ca/z/.zrá junto a c.z///arú, para el futuro, entre atrás
formas.

Por otra parte, sabemos que en muchas zonas americanas existe
una completa coexistencia de vários tipos de voseo, si bien su estudio
sociolingtiístico aún no se ha realizado en la medida en que el interés
del tema harpa deseable. Así, por exemplo, Berta Vidas de Battini, a me-
diados de nuestro signo, sefíaló la cocxistencia en la província de San
Luis (Argentina) de voseo monoptongado (l/os a///ás, /f//á, sos), junto al

uso de voseo pronominal con tuteo verbal (z,oi a///as, /;eles, frei) en el
habla urbana, mientras que en el ambito rural perduraba el uso de To-
sco diptongado (tios ap/á;s, /e/zãs, se;s), ya en retroceso. En la província
de Salta (Argentina) se da una compleja variación que hace que junto

RASGOS btORFOSINTÁCTICOS

EI Tosco --uso del pronombre uos y/o sus formas vetbales para
segunda persona singular-- presenta un gran interés, ya que, por un
lado, es prácticamente el único rasgo gramatical del espaóol americano
de vasta extensión, que no existe en el espafiol peninsular actual, y,

{

?' R. Orou, op. cfr., pp. 312-316.
z+ A. Rosenblat. -Notas de morfologia dialecto!,

s C. Kany, ql. r/!, pp. 112-114.
:' R. Orou, op. c;r.. p. 212.

BZ)H. Buenos Aires. 1946

isla:
z' 1. Branco Botta, «EI voseo en Cuba: Estuclio sociolingüístico de una zona de la
BZR/», XXI (1982), PP. 291-304.
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al sistema pronominal de vosso alternen formas verba]es voseantes y
tuteantes, y dentro de las voseantes tílnto formas monoptongadas (en
ís o en -zs para segunda conjugación) como diptongadas (án, -ãs) :'.

Por su parte, Rodo16o Oroz sefíala para Chile una amplia alter-
nância. que comprende tanto el uso conjunto de formas de tuteo pro-
nominal y verbal o de voseo pronominal y verbal como el empleo de
voseo pronominal con tuteo verbal y de tuteo pronominal con voseo
verbal. También Luis Flórez y Humberto Toscano lvlateus :', entre
oiros, presentan usos de segunda persona singular familiar que mues-
tran variación sociolingüística en Antioquía (Colombia) y Ecuador.

EI voseo es el tema morfosintáctico que ha merecido los más im-
portantes estudios a nível continental. Qpien realiza la primera presen-
tación de conjunto de este problema es Pedro Henríquez Urefía en sus
OZ,semacfonei sobre e/ empa/ia/ de .4mâ;ca de 1921, en las que analiza las
distintas formas verbales usadas con el voseo y o6rece un panorama de
las noticias hasta entonces existentes sobre su distribución geográfica.
Eleuterio F. Tiscornia, en su estudio sobre l,a Zz#g a de 4ar/ú .f#eno,

dedica gran parte de sus capítulos sobre el pronombre y el verbo a la
consideración del voseo, no pólo en el habla gauchesca, sino también
en los distintos dialectos hispanoamericanos 30. En este aspecto propor-
ciona una amplia visión -en la medida de lo posible para la época--
de la extensión del voseo en el espafíol de América, podendo de ma-
ni6iesto su coexistencia con el tuteo y precisando su uso en los diver-
sos niveles sociolingüísticos y aún estilísticos cuando sus fiientes o co-
nocimiento directo se lo permiten. EI libro cuenta asimismo con un
mapa realizado en colaboración con Henríquez Urefia, que reúne la
última in6ormación existente entonces sobre el tema y que por mucho
tiempo constituyó en el aspecto cartográfico punho obrigado de refe-
rencia para los hispanistas. La lentitud con que se avanzó en este as-
pecto se ve reflcjada por el hecho de que a princípios de 1955 Lapesa,
en la 3.' edición de su J7fsforla de /a /znE a espaãoü, publicó un nueva

mapa, que modifica en forma sustancial el hasta entonces vidente de
Henríquez Ureia y Tiscornia. ''" ''o''-'' u'

'--- En 1945,Kany presença en su torcer capítulo de .4merÜaa SPa/z/sÓ

J.i c.-,l... . grado del volumen-- una excelente descripción
SP /ax--quizá el más lo ' '' '' ''''''"" 'r""""
del fenómeno, en la que aporta una serie de datas nuevos para el co-
nocimiento de la extensión geográfica y social del voseo y sus diversas
formas en los distintos países americanos. '- '

mitió no solo una más adecuada visión de conjunto, sino también co-
rrecciones específicas con respccto a ciertas zonas. Sin embargo, el he-
cno ae que el estudio se haya babado en encuestas realizadas por
escnto constituye una seria desventaja, ya que por una parte las res-
puesras Dan sido elaboradas por personal no especializado (maestros

mación obtenida sobre oiros países (Venezuela 3 respuestas Guateinal a
Z, Cubo 2 y Puerto Rico 1, por ejemplo). ' '' '"''-----"
- Rona llega a las siguientes conclusiones en cuanto a la extensión

el interior --aunque en Cundinamarca hay lugares de tuteo exclusivo--
mientras que en la costa pacífica hay Tosco exclusivo. En Venezuela.
la costa es tuteante, mientras que en el interior hay coexistência En

zõ Véasc J. Rodas dc Bilcn y A. M. Femándcz, -Pluralidad moúológica del vosso
en Salta», /7 ConKeía /Vac/ona/ dz LfnX lküra, San Juan IArgentina]. 1981.

29 Cft. L. Flórcz. .Vos y la segunda pcrsona verbal en Antioquía-. 7}ríaHTKS, 9
(1953), pp. 280-286. y H. Toscano Matcus. op. cff.

I' E. F. Tiscomia. -La língua dc MaRÍn Fierro-, BZ)H, 3. Bucnos Abres, 1930. pp.
121-137 y ]61-176.

3' J. P. Rena, CruLgraÚa.y / a ÉoZslçü dr/ -t'oiro-, Porto Alegre. 1967
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cionales altos, se usa tuteo. En Chile. el voseo alterna con el tuteo en

casi todo e] país, salvo una parte (]el norte chileno, que seria exclusi-
vamente voseante, según Roda. En la Argentina el voseo es general, si
bien Rona seóala.coexistencia con tuteo en Tierra del Fuego como
consecuencia de la inmigración chilena; también destaca la província
de Santiago del Estero por su uso de voseo verbal con tuteo prono-
minal. Uruguay es también voseante, con la excepci(5n de dos peque-
fias porciones, una al norte y otra al este, en que alternan voseo y tu-
teo. Paraguay es exclusivamente voseante en la mayor parte de su
territorio, salvo Asunción y varias poblaciones situadas a la orilla del
río Paraguay, en que hay coexistencia y la localidad de San Lázaro, que,
según Rena, es exclusivamente tuteante.

Estos dados de Rona, si bien son los más completos con los que
se cuenta, plantean serias dudas, debido a las deâiciencias metodológi-
cas apontadas. En erecto, ya se han realizado correcciones concretas.
tal el caso de la hecha por Granda ': sobre el presunto tuteo exclusivo
de la localidad paraguaya de San Lázaro, donde un estudio de campo
reveló la inexistencia de tal tuteo. También debe seóalarse la corrobo-
ración realizada por lvonne Blanco Botta en 1982 de la existencia de
voseo diptongado y con su paradigma pronominal etimológico en la
región central de Cuba "

Por otra parte, el tipo de respuestas por escrito --y más aún reali-
zadas por personas no especializadas-- se presta notablemente a las
simplinicaciones. De tal modo, en todo el noroeste y centro oeste ar-
gentino, Rona seóala que la forma verbal de la primera conjugación es
/amai --con la excepción de Santiago del Estero donde da /óp/as--; sin

embargo, en los niveles socioculturales altos de esta extensa región es
muy frecuente el uso uol /a»zas, uol /ienes, que no aparece indicado. Asi-
mismo, en parte de esta región subsiste en el habla rural /op áli --que
Rona no sefiala-- e inclusive en algunos lugares /e#/is (véase para el caso
de Salta, el trabajo ya citado de Fernández y Rodas). También en Salta
se da una forma peculiar de presente de subjuntivo, sü#/'ís, p/{edZs, se-
óalada en ese estudio y en otro reciente " que Rona no menciona.

AMERICA DEL SUR

TIPOS DE VOSEO

Tenís

Tenés

Tienes

Tonéis

e
#

m

3' G. dc Grande. Swirlíed, &;íforü.7 &qpú f r/ ParaWap, cl/., pp 157-166.
)' 1. Blanco Bosta, -EI Tosco cn Cubo: Estudio sociolingiiístico de una zona de la

isla», cf/. pp. 291-304.

I' S. Martorcll dc Laconi e 1. R.ossi de Fiori, Eí/Kd;aí íohz f/ fspaiio/dr ü c/ dad dc
Sílüa, Salta. 1986. '

(Sogün nona. 1967j

Figura 4. Mapa de la extensión de distintas formas de voseo (Rena. 1967)



150 EI tspafiol dc Ámérica
Principales rasgos del cspaãol mnericatto 151

En cuanto a la extensión no solo social sino también estilística.
debemos mencionar que un caso muy especial lo constituye el espaóol
de la Argentina, donde --en una situación quizá única-- se emplea el
voseo, cuando la'Fercaníâ de la relación personal así lo indica, aún en
los estilos más [ormales como e] género epistolar u oratorio, sin pasar
al tuteo 's. Véase, por ejemplo, el siguiente caso en que el subsecretário
de Comunicación Social de la Nación se re6iere a la escritora y emba-
jadora Beatriz Guido, con motivo de su sepelio:

Usos de segilnda persona plural

En el uso pronominal y verbal de segunda persona plural se ha
perdido en el espafíol americano el contraste entre usos familiares y
Éormales. Ya habíamos seíialado en la parte histórica, que desde el si-
gno xvl hasta el signo xix hay mezclas de los paradigmas de posa/roí y
KÍ/edeí sin oposición entre ambos. En el espaàol americano actual sub-
siste prácticamente pólo /rí/cães, con sus correspondientes formas ver-
bales, salvo algún caso esporádico de joio/ros --mezclado casa siempre
con xi/cães-- en un estilo oratorio muy afectado. Del paradigma de ra-
so/ros sobrevive sólo el posesivo o el/ro, que en ocasiones se emplea en
la língua escrita u oratoria junto con /{s/edeí. Es posible que el motivo
de esta persistencia esté en la gran ambigüedad del posesivo SK/s#OO,

que corresponde a seis formas sujeto: /{i/rd, 4 e/h, iri/rales, e/Zos y r&zj.
Otra consecuencia de la falta de precisión de i#/sugo es la pre6erencia
en tercera persona por de ZZ de eZb, dr fü)í y de e//as, en contextos am-
bíguos.

Aqui no estamos para despedirte. Uoi o /f óai ido, no gxfráí fr/f. no
rf /r'ís nunca (La /Vm/ó/z IBuenos Aires], 19-111-1988).

O la carta --destinada a ser publicada-- que el Presidente Carlos

Menem dirigió a su principal opositor el doctor Eduardo C. Angeloz,
quien he su compaóero de estádios universitários:

Siempre creí, uoi .Zu sa&á muy bien, que los argentinos debemos clau-
surar el debate arcaico de aquellos temas que nos separan-. (Z.d
/Vac;Ó#, 24-11-1990).

O la publicidad oficial del Congreso Pedagógico Nacional, orga-
nizado por el Ministerio de Educación, en que se decía:

Cmnbios etl la delimitación de sel ) estai

êQué op;/iás de los sistemas de evaluación de /# colégio secundário?

Zrlz/ /lí opinión al Congreso Pedagógico (l.a J'«m;ó#, 16-Vl-1987).

En el espaíiol de algunas regiones american.as es/ar ha ampliado su
uso a expensas de ser. Como ya habíamos seóalado, al tratar el aspecto
histórico, ser se empleaba en los primeros siglos de vida americana en
construcciones que hoy requieren eí/ar. EI avance de rs/ízr ha continua-

do en algunas variedades del espaàol de América en las que actual-
mente se lo usa en construcciones que en Espada y en el resto de
América exigen sn. Así, Carmen Salva-Corvalán ha recogido los si-
guientes usos en el espafíol del suroeste de Estados Unidos:

Dadas las peculiares características del voseo, por su coexistencia
en muchas zonas con el tuteo y por la variedad de formas que presen-
ça, la complejidad de su extensión social y estilística en las distintas
partes de América solo podrá ser conocida profundamente con la rea-
lización de estudios sociolingüísticos elevados a cabo en cada región en
particular.

#

[su nariz] es/á un poço grande

la mía [mi nariz] rí/á chistosa

yo eí/o» inteligente y muy guapo
jla muchacha] fí/á muy clara. como mi papá "

)s En este aspecto ha habido un notorio câmbio a lo largo de este sigla, puas en
su primor tércio Tiscomia. op. rff. p. 127. a6irmaba: -Es cosa notablc observar que, quan-
do se pesa de la conversación a la escritura, cualquier parlantc, por arraigado quc tanga
el uai en sus hábitos. lo reemplaza con iá, aun en una carta familiar de tona íntimo.» 3' C. Silva-Corvalán, -Es/ar en cl cspaíiol mexicano-americano.. .4rfaí dr/ y7/ Go

grfío /7n/cmacloaa/7 dz .4Z,rHL República Dominicana, 1989. tomo 1. pp. 559-572.
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Por su parte, Robert de Jonge ha estudiado el uso de eí/ar en ex-
presiones .dc edad del tipo de «cuando yo fs/aó,z checa», que encucntra
tanto en el espafíol de léxico como de Carecas, en ambos casos con
mucho mayor frecuencia en los hablantes de nível socioeducacional
más bajo ".

Ambos tipos de construcciones son ajenas a obras variedades de

espafiol americano --entre ellas la bonaerense--, por lo que seria de gran
interés precisar su extensión geográfica y social y las características de
su uso.

Posib[emente &aWa# causas concurrentes para esta actitud.- (L.z ]vlrma

/ ml aa [Bahía Blanca], 26-]X- 1987).
Ya óaõüpz algunas pistas para concretar el esclarecimiento del caso (La

/Vac;Ó/z, 22-lX-1987).
La sociedad argentina en su conjunto quiere conocer si efectivamente

ó # &;do sectores políticos... detrás de la última crisis militar (l.a
/V#ma P>m,Üc/a, 27-1-1988).

H ó/rro/z aumentos de hasta c1 200 por ciento en un mes (Z,a Numa
/ m; r;a, 26-lV-1989).

Aunque con menor frecuencia, se encuentran también casos en los
que óaófr concuerda en persona, cuando ésta es la primera del plural:

Flexión plural dc habet ) haceí en construcciones existencialcs ) temporais

Prácticamente en toda América Hispânica se ha seíialado el em-
pleo de óaZ,fr con flexión de número en construcciones existenciales.

que según el criterio normativo son impersonales. Estas construccio-
nes que, por apartarse de lo normativo, son aún más frecuentes en los

niveles sociolingüísticos bafos, alcanzan a todos los grupos sociales y
estilos, incluso a los medios de comunicación, tanto orales como es-
critos. Los siguientes son exemplos recogidos en Caracas dentro del
Proyecto Coordinado de Estudio de la Norma Linguística Culta 38:

En la Asociación de Mujeres Universitárias de Bahía Blanca &úóf roi

abonadas. psicólogas-. (l.a /VHma Praz,/ cia, 30-X-1987).

Si bien el fenómeno se extiende a toda América Hispânica, desde
México hasta Chile y Argentina, su penetración en el habla culta y en
los estilos más cuidados parece ser diferente. En erecto, Bentivoglio y
Sedano, trabajando con el material recogido para el Proyecto Coorde-
nado de Estudio de la Norma Lingüística Culta, correspondiente a lé-
xico, Carecas y Santiago de Chile, encuentran que mientras los hablan-
tes de Caracas pluralizan en un 46 % de los casos posibles y los de
Santiago lo hacen en un 50 %, los mexicanos no presentan ningún deão

de pluralización. EI caso de Buenos Aires, si bien no fue estudiado por
estas autoras, parece acercasse a los de Casacas y Santiago, ya que

como hemos visto-- el fenómeno se encuentra con frecucncia en la

lengua escrita. Nuevos estudios permitirán, sin dada, precisar en nlayor
medida el alcance social y estilístico del fenómeno en cada región.

Usos similares se dan con el verbo õacfr en construcciones tem-

porales y con oiros verbos referidos a fenómenos meteorológicos, que
en muco)os casos coilcucrdan en número con el sustantivo con que se
construycn. Ambos usos se cxtienden a grau parte dc América Latina ".
l.os siguientes dos exemplos, de carácter periodístico, corrcsponden al
espafiol bonaerense:

no ó#õ/ero# feridos...
sí #aóü óa&fda choquecitos así...

ahí pxfde óaórr quince mil personas-.

en el rondo õaõü conchas de mango, pepas de manco, gorros de
bafio...

Los casos siguientes pertenecen a textos periodísticos de la región
bonaerense:

Los signos de muestro tiempo son parcialmente distintos de los que
/uaZvú en tiempos del Concílio.- (Z.d /Vrzc/ó/t IBuenos Aircsl, 10-Xll-
1985).

I' R de Jongc. «Sn y rufar y expresiones de edad; câmbio lingüístico y reinterpre-
ración:, /XCan;grelo/NffmacfaBa/dr 4LFHL Campinas, 1990. ' ' '

)' Cfr. P. Bentivoglio y M. Scdano, .Habcr.'iun verbo impersonal?.. Esfifdi'ai la&rr
el cspafiol dc dntériu ) lingiiística afroamcricana, Batata. \989, PP. 59-BZ. Cft. C. Kany. (yp. c;/., pp. 217 y 218
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Ese día, õúcfn hoy cincuenta altos, nació Alcohólicos Anónimos (La
/Vila/d Prouf (/a, 1 0-Vl-1985).

.En Bajo Hondo mirra// 15 milímetros (Z,a »/#ma ProuíHc;a, 15-V-
1984).

etimológico, es dccir, se emplean ü y üs, como objetos indirectos, y
b/'Zoi/'Z«/hí como objetos directos, a diferencia de la norma peninsular.
según la cual para objetos directos humanos se emplea ü/bs en un uso
al que habitualmente se conoce como kúmo. Kany seóala que se ex-
ceptúan de esta generalización algunos usos literários hispanoamerica-
nos, ya que

,alternância de cotlstrilcciones impersonaks ) pasiuas con se

En oraciones cuyo agente es desconocido o irrelevante, cuando el
elemento paciente es plural, alternan las construcciones pasivas con le
(es decir, con verbo en plural) con las impersonales con se (con verba
singular), del tipo de se ue de rifadros y se pende c adros. Estos usos se
extienden por distintas regiones de América aunque su alcance social
no ha sido estudiado en la mayoría de las regiones. Oroz afirma que
en Chile «la vacilación afecta a todas las capas sociales», aunque «exis-
te una notoria pre6erencia por la forma plural- ". En el caso del espa-
fíol bonaerense esta alternância abarca también todos los niveles socio-

educacionales y en el uso de los hablantes de nível medio o alto, que
fueron finalizados dentro del Proyecto Coordenado de Estudio de' la
Norma Linguística Culta, las construcciones impersonales llegan a un
35,S % frente a un 64,5% de pasivas con ie ''. Los siguientes son ejem-
plos de usos impersonales en la prensa bonaerense:

en el estilo literário, sin embargo, escritores hispanoamericanos. recor-
dando la literatura peninsular, imitan el uso castelhano, empleando ü
como objeto directo de personas, considerando el ü más elegante y
más correcto que el b conversacional 4z. ' '

Más alia. de este uso literário, existe leísmo en el habla coloquial
en varias regiones hispanoamericanas, tales como en partes de Ecua-

dor, en Paraguay y en las regiones guaraníticas argentinas. En el caso
de Paraguay: Germán de Granda seóala que, a diferencia del leísmo
castellano, el paraguayo --tal como lo emplean los hablantes de nível
educacional más baia-- consiste en la utilización de una única forma &
(sin variación para .plural) como pronombre objeto, en lula, de las seis

formas antes mencionadas. De tal modo que no solo se lo cmplea para
el objeto directo masculino humano sino también para objetos dircc
tos íemeninos e inanimados, como puecle observasse en los s gutentcs
ejemplos tomados de literatura regional que da Grande ":

Un proyecto en el que if le»aü las características que deterá tenor el
cueq)o de inspectores municipales (Z,4 /V#a/a /+oz,;nr;a, 28-Vl11-1 990).
Considero que a la ciudadanía se ü uz a f/i/rezar casitas (l,a ÀrKma
/+ou;Hc;a, 31-Vl11-1990).

Para lo pasajcro, que ór jlesl desça Gelí viaje.

Ticne todo su torre iluminada, poro cuando yo & [lal vi parece quenoétan alta. ' ' ' ' l

Un billete médio viejo... que saqué y ü jlol pude ahí...

Peculiaridades en los lisos dc pronombres alanos

llRillBBll%;X.H;l:$H
muestra ejcmplos de este tipo, que se extienden por toda América, en.
tre ellos los siguientes 41: ' ' '' -''

Los pronombres objeto ü/bs y /o/'Zos/Za/hí se ajustan en el habla

coloquial de la mayor parte del territorio hispanoameiícano a su usa

" R. Orou. op. r;r., p. 382.

1979, P. 66. Barrenechea y oiros. Eí/ dias #mE#l)akoi.y /l üc/oá<graí, Buenos Ai-

" C. Kany, op. c;f.

" G. de G«ndq S.d'Üd. #Ü/«;'.7 "«"« «, n"'g"aP, '''. PP' 215-2]6.
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Si no sr hí dijera me iria a acoitar molesto (Argentina).
Rezaron todos despacito, tal como se /os había indicado el seãor cura

(Ecuador).

Hacía frio pelo no lo sentían; el trabajo y el mezcal se bs quitaba
(México).

masculino y femenino» 'õ tal como se observa en los exemplos que da
mos a continuación:

a Juan b he pegado duro.
A mi hija todos /o adoramos

A mi tía Zo pedimos dulces.
No b vi a sus hermanitos.En cuanto a su extensión social, este fenómeno cubre todos los

niveles y estilos, ya que se lo puede hallar aún en medios de comuni-
cación o en usos literários.

Se halla también vastamente extendido el uso de ü como objeto
indirecto invariable para singular y plural. Habitualmente se ha sefía-
lado que este uso ocurre especialmente en los casos en los que antecipa
un objeto indirecto posterior, tal como puede observarse en los si-
guientes ejemplos citados por Kany 's:

Variación relacimtada con h chsiÚcación genérica de los nombres

En el espafiol americano existen numerosos casos de variación

morfológica, ya sea en la clasiGicación genérica de los nombres, por
presión de su forma, o en su forma, por presión de su clasificaclón

genérica. Podemos aGlrmar, sin temor a equivocarnos, que es posible
generalizar a toda América Hispânica la aâirmación de Luis Flórez re.
ferida al espafiol de Colombia:

Zf tiene miedo .z &zí 'í#;mús (Argentina).

Se estaba hasta el amanecer haciéndoü el amor z &zs /l;»ai (Child).
Prénda& nego 4 loi cúnoi (léxico).

Sin embargo, los siguientes exemplos tomados de la prensa bonae-
rense muestran su empleo en otros casos:

En el uso colombiano los problemas de género gramatical están en
ebullición y evolución "

EI estado tendría que hacer un monumento dedicado a los ciudada-
nos a los que & mete la mano en el bolsillo (l,a JVKma /+oz,l/iria.
31-Vl11-1990).

elos estadounidenses] abrumaron a Puerto Rico con una defensa pre-
sionante que /z permitió forzar un suplementario.- (La exma /+o?/im-
r;ú, 19-Vl11-1990).

Tendo que pensar en mis três hinos... AI menos nunca podrán decir
que sus padres no /z dicron la oportunidad de estudiar (].a ]V#m,z
Pr«,.«Ü, 23-lX-1990).

Un primer caso lo constituye la perduración de vacilaciones ge-
néricas que han sido desplazadas del espaóol estándar, tal el caso de f/

ca/or -- /a ca/or, cuyo uso como femenino se mantiene en gran parte
de América. En Colombia «está vivo y muy extendido entre hablantes
incultos y campesinos» '8, mientras que en el espaóol bonaerense «se
encuentra restringido casi exclusivamente a los hablantes de nível baia
y aún en ellas su uso más frecueilte sc da entre los de mayor edad» '9
También perduran en distintas regiones, en el habla popular /a ,#4r, e/
roí/#»/óre, e/ /m/ípe, etc. En el espafiol bonaerense vacilar hasta cn los

niveles socioculturales más elevados e/ cap.7razó/z -- /a raparazó/z, e/ í2r-
71azón - la antiazón, el lente - la lente, cl sarién -- la sartén ] cl cortaplK-En distintas zonas del Perú, entre ellas Cuzco, Ayacucho y Huá-

nuco, hay una tendencia al uso de /o y /a como objetos indirectos. EI

caso más extremo seria el sefialado por Escobar para la ciudad de Jaén,
donde «en /o convergen las formas acusativas y dativas en singular, y " A. Escobar, op. r;f

XXXV (IL.8 Flórcz,4-Dados de morfologia y habla culta infbímal bogotana-, 7)cia#rxi.
q Ibidem

I' M. B. Fontünella de Weinberg, E/ rsp«»a/ óo/Irlr/c/lír. rir« P. 155.
'i5 /&;/liam, P. 108.
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mm - h cortapltlmas 'y \os ytts\amos cl ccbarpe -- h ec})arpe, cl OTnektte

- ü o«-eã,//e (/omelé - omelét/), / ca«/e - ü ca"/r.
En el caso de denominaciones de elementos técnicos modernos

hay varias que presentan vacilación genérica en determinados países o
regiones. Así, en la Argentina vacilan e/ chamo y ü dúamo mientras
que r/ rad/o /rrcepfor7 es predominantemente masculino en Chile s' y
exclusivamente femenino --la radio-- en la Argentina.

Un motivo de vacilación en la forma de determinados sustantivos

es el surgimiento en ciertas actividades de proHesionales femeninas que
las desempeflan, lo que hace vacilar entre el uso del sustantivo con
terminación en -o o -e r&z aóoKada, &l# c;amada, &z reXr#/r9 y la creación

del derivado 6emenino en -a (Zz a&oKada, &zl# c;o/z.zr;a, &z r f /aO. Fló-
rez cita el siguiente texto, firmado por una abogada, que apareció en
un diário bogotano:

Flórez, por su parte, sefiala que en el habla popular de Colombia
se usan co/#e/is.zZa, ias/ra y sfm/c;a/a «empleada doméstica»

A la inversa, existen en el habla popular colombiana casos de for-
mación nominal analógica de masculino en -o, en base a sustantivos
genéricamente ambíguos terminados en -a.' coza/lírz/cr;a/ ro «dão-, pa-
reça/pargo «compaíiero de baile», //zrera/#lícro «yerno». Para el. hombre
que se dedica a la costura para mujeres alternan en gran parte de Amé-
IXca el »!odista - el tnodisto.

A los sustantivos masculinos de referente inanimado y terminados
en -a, hay tendencia a adjudicarles género feminino en el habla po-
pular de muchas regiones: &z pOa///rz o Za p#ama, /a re/r/ a, ü /a/z-
tastna''

Un fenómeno muy importante, ya que se trata de un câmbio lin-
guístico en marcha, en que todo un conjunto de sustantivos parece es-
tar cambiando su clasificación genérica en su forma singular, es el de
los sustantivos femeninos comenzados en á-. En erecto, en pares del
espaóol americano, su uso con el articulo e/ --variante en este caso de
ü, condicionada por la forma del sustantivo-- hace reinterpretar al sus-
tantivo como un masculino y concordar en consecuencia con adjetivos

y pronombres masculinos o con el articulo e/, separado por otras pala-
bras del sustantivo. En el espafiol bonaerense, este Fenómeno alcanza
a todos los niveles sociolingüísticos y a todos los estilos, inclusive a la
lengua escrita, tal como lo ponen de maniRiesto los siguientes exemplos
extraídos de usos periodísticos:

La suscrita es filncionario honesto..

podar de las disposiciones legales s'
estricte funcionário y mica bro CHm-

Y sefiala que la mioma pro6esional Girmaba obra nota con su nom-
bre y la aclaración: 7Wa@s/Fada (y no //za#s/fado).

Entre los casos que vacilan en distintas regiones americanas, apar-
te de los ya sef\alados, figura &z méd;co - Za ///é2/ca, &z fmEe ;ero - &z
/nXe#/era, ülüdz -- /a ./kÉa. En el espafiol bonaerense las formas habitua-

les en todos los niveles socioculturales son las segundas, así como h
/xrza y &z co/zsg:z&z, pera, en câmbio, se emplea &z.Pica/. En el caso del

espafiol de Rosário (Argentina), Carmen Sánchez Lanza y Nora Martino
a6irman:

Las respuestas que se están dando en fif área gravitan-. (Z,a Nac;óH,
21-11-1987).

Proseguiíán hoy con la elaboración df/ de/lo//i;/z zdo úc/a de solidaridad
justicialista(Z,a /VmlóH, 25-11-1988).

Los empresários firmaron #/l ac/a r/i r/ cxa/ se compronletieron a ab-
sorber un 20 % del aumento (l,z /Var/ó/i, 18-Vl-1989)

Su figura resume x/l padcraío a/n;a de libertad (l,.z /Va(/ó/r, 30-Vl-1989).

.disparánclose en la cabcza con f/ ///ii///o rzp///7 (Líz /Virais Praz/i c/a,

4-111-1990).

mientras el escribano labraba o/ro r//i (l.4 Arca/,Z /+ílz,;Bela, 14-Vl-

1990).

En la designación de profesiones, oGicios, ocupaciones y cargos des-
empeóados por muleres hay una tendencia generalizada a reemplazar
la forma masculina con articulo feminino por el sustantivo femenino
correspondiente ':.

50 R. Oroz, ap. r/f.
" L. Flórez. -Datas de morfologia y habla culta informal bogotana-, c;r. p. 6
sz C. Sánchez Lanza y N. Menino, -EI feminino cn actividades dc la mujcr-, .4r-

fai dz/ y// Ganyria //#/rn/aaolla/U dr .4L/;,41., Santo Domingo, 1989. tomo 1. p. 579. sj B. Viclal de Battini, üp. r/f. R. Orou, op. cü, y L. Flórez. op. c;/.
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La Televisión Nacional Chilena, por su parte, emite un anuncio
de un cepillo de doentes que Cardos Menem reiteró ayer su uo/# rad gKe el adelantamiento sea

Constitucionalmente "prolixo» (Z,a /V«i'ÓH, ] ] -y1-] 989).
Esta tremenda crises demostró lalahcz2 g f los aumentos de salários
F p'oducen alta inflación (La /V#ma nml#aa, 18-Vl-1989).

EI Afc#o g#f el presidente haya resuelto volcar todo su apoyo al plan
económico es amai/ra/üo gxf no habrá câmbio de rumba (l,d Nbmú
n«;#.ü, ii-m-1990). '

permite cobrir /oda f/ área dental.

Oroz y Flórez s' seãalan el uso en Chile y Colombia de õamórr
como masculino (## õa///õrz óáróara), que parece ajustarse a este mesmo
procedo.

Los siguientes son ejemplos de lengua oral pertenecientes al ma-
terial recogido para el Proyecto Coordinado de Estudio de la Norma
Lingüística Culta de Caracas, Buenos Aires y México:V'ariación en la presencia dc prcposiciones en encabezadores de subordinadas

En los nexos introductores de vários tipos de subordinación suele
haber una amplia vacilación en cuanto a la presencia o ausencia de
prel:osiciones, que es particularmente notoria en el caso de gxe .y Ze
gKe". Esta vacilación es especialmente frecuente en las subordinadas
dependlentes de un sustantivo o adjetivo, que de acuerdo con los cri-
térios normativos deben ir introducidas por dz gKe, encabezador que en

uso de gran parte de los hablantes hispanoamericanos alterna con
gKe. EI fenómeno ha sido seàalado en Chile, Perú, Venezuela. léxico
y Argentina s6. Y, al menos en algunas regiones, como la bonaerense.
afecta a todos los niveles sociales y estilos, incluída la lengua escrita.
Los siguientes exemplos, tomados del periodismo bonaerense, muestran
este tipo de uso:

EI mundo les daria la imprei/ó g e era un mundo estable (Caraças).
Nosotros nos damos r#e /a g#f si desaparccemos los cuatro se de...

se viene barranca abajo (Buenos Abres).

Na resulta difícil en el raso gxr se decida projectar los grabados (Mé-
nco) ''

Tal como han puesto de manifiesto Company y Bogard s', estas
constnicciones tienen una continuidad histórica, ya quc cn espaõol
medieval iban encabezadas por gxc y no por de g#e. A' partir de'fines

=' =si= =',=,;i=';= ii;":=.=.i: .=: ii '.T:l;J=:i'='!:
dente que su uso nunca se ha generalizado totalmente, de modo que
ambas construcciones coexisten hasta la actualidad aún en los niveles
sociales y estilísticos más elevados

Las omisiones de la preposición de también se producen trás ver-

bos cuya construcción en la lengua estándar la ex gen Los dos pri-
meros ejenlplos corresponden al espafíol oral de léxico 59 y los si-
gulentes al periodismo bonaerense: '

No hay diria giíf dzieam influir sobre las propuestas de la fórmula r,-
dical (Z.a /Varfó//, 15-111-1988). ''

s' R. Oroz, op. a/- p 200, y L. Flórez, ap. cil

:=+;:T:HS8 ?! : ::$21LZIH.:l==1;:
ológicos J lin&üislicoi. Honirnajc a .4ilgcl Roscnhlai cn sins 70 aços. Catanas. \q14'. P Benw-

HH:@4Wêt$:M
$:i=:Ç=.=Ê=:;=;lJ'ü'?llÜ,l.:'h!;"!'Llgi 2illi s:=,{,liçml,11i :HHl;;$E'E3=SI';::-='m:i.

Citado en M. Arjoiia, up. rif
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duplicamos ízsepír rse glfe la bomba marque cegos.
Lo organizó /ríz/ z/zdo golf resultara claro.

Nos ór///os r /fiado gira cl presidente de la cánlara joven bonaercnse
dirigió una conceptuosa nota.- (l,a JVKm.z / ou;lzc;a, 19-111-1990).

Nos adz,!erre/i gzfe es preciso apurarse a comprar todo(l,a NKmíz /3'o-
u;zzcfa, 26-111-1990).

Preferiria que el banco íf o/o;dzrz g#e estoy aqui (L4 Atam.z / ou;#cfa,
30-H1-1990).

A Karin intentó ds zd/r/o g;fr no viajara al exterior (Z,a ;Vire?/a »r7z,/o-
rla, 12-Vl-1990).

Vm manda dequede aviso de loq' Podra contar el monasterio (Buenos
Abres, 1607).

En el siguiente siglo también encontramos testimonios

Cierto dc gxe con esta conducta se conciliará mas el agrado de V.S..
(Buenos Abres, ]797)

abre bastante margen para q' se presuma, dr g#r dicho findo puedc
alcanzar(Buenos Abres, 1784).

Y en erecto, como há de alcançar, quando no es presumible dr g/rf al
tiempo de que se proyectó la Universidad se hubiesen considerada
las cathedras condignamente tentadas-. Ózdz///J.

No es mi conccpto afirmar, de r alcanza el decir, q' los Maestros de
las demás cathedras no se quejan... lide»iJ.

La inserción de dr ante g/rf, en construcciones que normalmente
no lo llevarían, es también usual en todos los lugares estudiados, aun-
que en algunas regiones como el espafíol de Chile y el bonaerense esta
construcción está mocho más estigmatizada y constituye un estereotipo
negativo. Así, en la región bonaerense, si bien es frecuente su uso en
el habla oral, aparece muy raramente en el lenguaje periodístico:

También hemos encontrado en un texto gauchesco del primer
cuarto del sigla xix vários exemplos de estos usos, entre ellas 'los si-
guientes:

Procure dz q#r sus pretensiones no alcancen matices irrazonables (Z,.z
/VKma /}oz,íHc;a, 12-V-1985). Lo cierto eí dr g#f los matan-. (Poema gauchesco anónimo, 1825)

Los siguientes ejemplos corresponden a textos orales recogidos
dentro del Proyecto Coordinado de Estudio de la Norma Linguística
Culta:

Por su parte, Germán de Grande encontro un ejemplo cn una car-
ta paraguaya del aóo 1814 úi:

Saber de gira gozam de tu caval salud

No sé hasta qué punto me escribiría todos los meses. Pzr se dz g«r no
(Buenos Aires).

Ya yo le ó.zõü df(óo dr gire se iba a quedar en la Corte (Caraças).

En cuanto al modo en que han surgido todas estas alternâncias,

dado que, como seóalan Company y Bogard, las Construcciones que
dependen de un nombre iban históricamente sin preposición, la que
se incorpora a partir del signo xvi es posible que desde ese momento
se haya planteado una altemancia en la lengua oral, que perdura hasta
nuestros dias. Por otra parte, en los casos de variación en la presencia
de de trás verbo, Kany ': sefíala que en el espaóol medieval numerosos
verbos que lucro la descartaron se construían con dz --a/ra/eríf de. crcer

dc, /e//sar dr, etc.--, por lo que, ya que todo câmbio implica una varia-

Bentivoglio seãala que «en las últimas décadas se ha empezado a
observar en algunos dialectos del espaóol» este fenómeno y considera
que las investigaciones «deberían empezar por el estudio de la prensa
de las últimas décadas» óo. En el caso del espaf\ol bonaerense, el fenó-
meno aparece registrado --si bien con baia írecuencia desde el prinler
autor criollo con el que hemos trabajado, Hernandarias de Saavcdra;

" P. Bentivoglio. op. c;f. p 707.
G. de Graúda, (p. c;/., P. 488
C. Kany, OF,. ('í/., p. 352.
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ción a lo largo del tiempo, la altemancia que existia en estes casos

unida a la dc las oraciones dependientes de nombre ha contribuído,
sin duda, a erosionar los limites dc unas y otras construcciones. Eito
se reflcja inclusive en el hecho de que los gramáticos no se ponen de
acuerdo, en vários casos, en las oraciones dependientes de verbo sobre
cuál es la construcción normativa ".

Dado que en los testimonios de las primeras décadas del siglo xix
la carta hallada por Grande corresponde a un nível cultural bajo y los
ejemplos hallados por mí están en un poema gauchesco es posible que
estas construcciones hayan perdurado con mayor vitalidad en los ni-
veles populares y se hayan expandido a otros verbos. En lo que hace
al valor actual de estos usos, trica García considera que en los casos
de alternância entre gxe y de qwe, la construcción con de seflala un ma-
yor distanciamiento del hablante con respecto a lo que está diciendo,
frente a un mayor compromiso en los casos en los cuales g#f actua
como nexo directo.

Las confusiones en los encabezadores de subordinadas no se li-
mitan a la presencia o ausência de df en los casos ya sefialados, sino
que se extienden a obras construcciones tales como las subordinadas
sustantivas introducidas por obra preposición más qifr, en las que tam-
bién se suprime la preposición o se la recmplaza por dr:

Una de las reuniones más jugosas fue ü g#r participaron los sectores
dcl campo (Z.4 /Vila/a orou/Fina, 9-111-1987).

Llcga un momento en la vida de un jovem bife se impone una deci-
sión: qué carreta seguir (Frr///;#a Canpcra/;z,ú [Bahía Blanca], octubre
1990)

Por último, el siguiente ejemplo muestra un caso en que se agrega
de a un encabezador de una subordinada consecutiva:

Es horto conocida su incapacidad para el estudio, a px/z/o /a/ de gi/e
sus padres temieron que su inteligência estuviera por debajo de
lo normal (Z,4 IV#ma /}oz,/#aa, 14-111-1990).

Uso de hasta con valor restrictiuo temporal

Característico de buena parte de América Hispânica es el uso de
la preposición óús/a con un valor restrictivo en cuanto al momento en
que comienza una acción: Bai/a &zs /res /r/ «recién a las três iré», «pólo
a las ires iré»

Este fenómeno abarca una región prácticamcnte continua que va
desde México hasta el norte dc Anlérica dcl Sur, ya quc l)a sido seóa-

lado eil léxico, Guatemala, l lonjuras, EI Salvador, Nicaragua, Costa
Rica, Panamá, Colombia y Venezuela u. También ha sido registrado en
Child, en la isca de Chiloé. Lope Blanch puntualiza la importância que
presenta este rasgo gramatical, en cuanto es el único, quizá, cuyo uso
puede elevar a un error de interpretación entre hispanohabiantes:

Carlos Monzón se encuentra tranquilo y mlÓado dr g#f saldrá en li-
bertad (/.a /Vila.z /3'm';Hr;a, 23-Vl-1989).

También en las subordinadas adjetivas suelen eliminarse las pre-
posiciones que anteceden al relacionante, como en los siguientes ejem
pios de periodismo bonaerense:

EI peculiar empleo de la preposición #asfa a que antes foice referencia
[es e!] único fenómeno sintáctico --creo-- que puede ser causa de ver-
dadera confusión (de malentendidos) entre unos hispanohablantes y
otros 6srossiempre pude esrablecer muy bucna relación con los directores gKr

trabajé(l,a /Vac;ó#. 5-lV-1987).

temendo que administrar la crises más profunda gxe los argentinos

tengan memoria (Z.# /Vlrma Prm//lrc/ú, 7-Vl11-1989).

La nota corresponde al encuentro glfe Mikonos ll excedió jsuperó] a
[a Pirâmide (Z,d ]VKma Praz,fHcfa, 7-111-1990).

Kany reproduce precisamente un diálogo, del cual participo y en
el que se obsewa una mala interpretacióil de una construcción con
basta-.

ó' Véase J. Mc Lauchlan. op. c;r. PP. 38 y 39.

h' Véase C. Kany, op. rff. pp. 369-373.
" J. M. Lope Blanch, Estudios de Lingüística Hispanoamericana, flr. p 29
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Kany.-- éEstá el doctor?
X.-- EI doctor no está. AI rato represa.

Kany.-- restará hasta las ocho? IKany quiere saber si el médico no se
irá antes de las ocho].
X.-- No, alega mucho antes. ILa interlocutora entendió que se !e pre-
guntaba si llegaría recién a las ochol.

cabulario básico " es, en términos generales, común entre los diferen-
tes países americanos e incluso con el espafiol peninsular. En câmbio,
gran parte del resto del léxico coloquial, especialmente el más directa-
mente vinculado a las diferentes costumbres y fomlas de vida locales,
presença una fiierte personalidad regional, tal como puede observarse,
por ejemplo, en el vocabulário de la alimentación, de los cultivos agrí-
colas, de la ganadería, etc. Como es de esperar, en las variedades más
estandarizadas hay tanlbién un mayor predomínio de un vocabulário
general, mientras que en las hablas rurales o urbanas subestándar se
nota un mayor peso de regionalismos o distintas formas de carácter
peculiar, lo que es particularmente notorio en el léxico de carácter jer-
gal, como el caló y el pachtico del suroeste norteamericano, la coa chi-
lena, la coba boliviana y el lunfardo rioplatense.

Dentro del caudal léxico de origen hispânico perduran en distin-
tas regiones americanas o en la totalidad de su extensión numerosos
términos desusados en el espaóol peninsular actual, entre los que se
incluyen por ejemplo: íWzk;r, «preocupar»; Z'anzaé «barrizal»; praz/o,

«irritado»; /fenda, «hermoso»; #z';amo, «libero»; po/lera, «falda»; eica#z/b,
«cepillo»; re/ar, «reprendep, y u;dr/era, «escaparate» 'l

Debido al procedo de koinización producido durante las primeras
etapas del cspafiol americano, se conscrvan en su léxico elementos ori-
ginários de distintas regiones espafiolas. De tal modo, se emplean los
andalucismos .zp//arfar. «atam; gK;sa, «guisado»; õ///oíHfra, «pordiosero»;
»a»a, «excremento», etc.; los términos dc origen canário e/liopúr, «mo-
lar, dejar fecho una sopa»; &o/arz/e, «manirroto, despilfarrador»; centra
«fosco, inculto»; /mora;da, «mordisco». También estar presentes leone-

sismos como carazo y /amóer y galleguismos o portuguesismos como
bosta, cardKmen 'y lava.

Oiro aspecto que debe tenerse en cuenta al considerar el léxico de
origen hispânico es que en muchos casos cubo câmbios semânticos
para adaptar términos a la nueva realidad. Tal el caso de rifa/zc;d «finca

Y en un film, doblado al espaflol en léxico y emitido por tele-
visión, escuché hace tiempo que un personaje aGirmaba, al pagar a
cuarto intermedio la sesión de una Corte de Justicia: «La corte funcio-
nará hasta mafiana a las 9«, 1o cual para mí, hablante de espaí\ol bo-
naerense, signinicaba que la Corte continuaria funcionando durante
toda la noche, aunque se trataba, sin duda, de lo contrario.

Marc Dominicy ha analizado detenidamente el valor sincrónica y
la evolución de este peculiar uso de óízs/aH. Concluye que su origen
se dele a un reanálisis de su valor semântico en determinados contex-

tos, que le ha dado un significado restrictivo. Considera que este valor
es equivalente al que tiene rec;ém en el espafiol del Cono Sur ameri-
cano y que precisamente la presencia de este uso de rec/élz explica

«la resistencia que oponen los dialectos meridionales a la extensión de
llasta» .

Ei.i.Éxico

EI léxico del espafiol americano contemporâneo presença una gran
riqueza y variedad que reíleja en buena medida la complejidad que ha
tenido el desarrollo cultural de la América hispânica.

Léxico de origem bispa7to

Dentro de este amplia y variado repertorio ocupa, sin duda, un
lugar predominante el léxico de origen espafiol, que en el caso del vo-

b' Entendemos por vocabulário básico el referido a ciertas cosas y situaciones o
clases de cosas y situaciones que son recurrentcs y pari las que todos los seres humanos.
mean cuales mean su cultura y su media, disponen de témlinos que los designen. Sobre
este concepto véase C. Hockelt, Corso dr /fPiK#&/fc ;//odor?/ z, Bucnos Abres, 1971, p. 509.

" Sobre este teRIa. véase 1. Lerner, Hrfaü loi Ahlroí r/f/ ry*//}a/ dl' H//l#fca, Madrid,
1974

M. Dominicy, «La evolución del espaf\ol ólis/ri en Flispanoamérica
[,r/ras, XX (1982), pp. 4]-90.

Hlniítrlo dc
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rural» --del que ya hemos hablado-- o de numerosos témlinos de ori-
gen marinero, adquiridos sin duda en la larga travesía marítima que
precedia la llegada a América, usados con oiros valores referidos a ac-
tividades tenestres, como anzó.zr, «llegar a un lugar»; óamda, «zona de
terreno», a/rúcar, «animar un vehículo»; &o/zzr, «tirar»; embarcar, «subir a
un vehículo»;gr/e, «caballo, costo de un transporte»; bazar; «tironeap',
múzúmona, «maíz coado en agua o feche» ".

También hubo câmbios semânticos en la denominación de ele-
mentos de la fauna o de la flora con términos europeos que designa-
ban originariamente a otros referentes. Así, al ananás se lo denomina
pfãa; al auca (ave de rapifia), ga#flzaza; al caimán, h8ar/o; al povo, ga-
#; a de & r;ena; al puma, üó#, y al jaguar, /zye".

Por obra parte, debe sefialarse que, dentro del léxico de origen his-
pânico, existem en muchos casos diGerencias en la selección de los vo-
cablos más frequentes para determinados referentes entre el espafiol pe-
ninsular y el dc las distintas regiones americanas. Charles 'E. Kany
oftece una larga lista de rales di6erencias " (ver página anterior), de la
cual hemos extraído algunos ejemplos.

Indigenismos

En cuanto al léxico procedente de lenguas indígenas, como ya he-
mos seóalado al reÉerirnos a la conformación histórica del léxico his.
panoamericano, trás son las lenguas principales en cuanto al aporte lé-
nco: /az'#o, Üxá// y gxfc#Ka. A estas lenguas pertenecen la mayor parte
de los indigenismos generales a las distintas variedades del espaóol

no.. La presencia de indigenismos regionales ocupa, en câmbio,
un lugar destacado en muchas variedades rurales, en modo especial,
obviamente en las variedades interlectales --usando la terminologia de
Escobar ':--, es decir, las variedades de espaóol empleadas en las regio-
nes bilingües.

La importância de las línguas indígenas rcgionales puede observas-
se, entre otros aspectos, en la existencia de una pluralidad de términos
de origen indígena para un mismo referente en distintas. partes de
América, tal como seóala Kany: '

Hubo numerosos objetos que recibieron múltiples nombres scgún las
distintas denominaciones locales índias. Por cjemplo, el aura tema
docenas dc nombres, entre ellas zop;/o/f (léxico. 'Centra América),

:'z»IKrl!.(Venezuela, Colombia), #rKZ'ú (Río de la Prata), rara#róo (Rio
de la Plata) ylo/c (Child). EI paço tema otros nombres loc,les. como
g ayhbe(México),. cóomp@r o cÓx/apor y Jbh/r(Centro América), .gK.z-
/iayb (Antillas) y pisco (Venezuela. Colombia) ". '' 'b' Sobre este tema existen estudios especí6tcos referidos a diferentes regiones. Véa-

se, entre oiros. por exemplo. J. Guillén, -Algunos americaiiismos dc origem marinero«,
4/i r;o df Eí//íí//oí J/nr/Irra/zoí / (1948), pp. 416-434; B. E. Viral de Battini, «Vocês ma
rineras en cl habla rural de San Luas., FI/oZoBü / (1949). pp. 8-50; H. Toscano, «EI mar
y el habla equatoriana-, CKadrmoí dc/ /dfa»/a / (1965), pp. 83-98; y G. de Granda. «Lé-
xico de origen náutico en el espaiiol paraguayo-. en Soclrdad, //ii/orla .y l fila c/i Pura-
g#ap, Asunción, ]988.

z' Una lista de exemplos de este tipo oírece C. E. Kany. Sr üí /;ra ó;y'a//oap rrila-
/!a. Madrid, 1962, p. 3.

Un .exemplo extremo de variación léxica -que incluye términos de
origen hispânico e indígena-- aún en el territorio de un 'mesmo país lo

z' /Ó;dem, pp. 6 y 7.
': A. Escobar. HariaibnrJ jorla#HEdlk/i'r dr/ f /cZÜ a f r/Rzrú, Limo, 1978.

Preferencia peninsular Preferencía hispanoamericana

americana (chaqueta)
apresurarse
beber
billete (de vehlculo)
cerilla
cocer
dinero
enfadarse

(hablar) en voz baia
falda
guisante
pequeno
piso
puerco, cerdo
remir

saco
apurarse
tomar
boleto
fósforo
cocinar
plata
enojarse
despacio
pollera
arvela
chico
apartamento, departamento
chancho
pelear
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da Lope Blanch al exponer los términos recogidos en el .4/&zs Z.fngilá-
f;ro de 714Zxfco como nombres regionales de la /Kc;áxag.z. EI total de
términos suma cerca de media centenar, de los cuales los de mayor
6recuencia, además del propio /xc;apaga, son: /xcema, c/rcaW ' cifcaWO,

coca) ' coca)o, lintema, copecbe, pilit, ta})ltincbe, ahlmbrador. cbKpiro. cbi-
lasca, támpara 'j cbilrrxpitente '' .

e los medios de comunicación, el acortamiento de las distancias y la
versalización que han tenido numerosos aspectos de la vida modem..

na. Sin embargo, en el caso de muchas de las variedades del espaf\ol
americano, los préstimos de lenguas europeus adquieren un valor par-
ticularmente importante, ya que significaron la incorporacion de lexe-
mas no generalizados en atrás variedades de espafiol.

Las causas de este fenómeno son múltiples y entre ellas podemos
citar el contacto lingüístico en las regioncs fronterizas, el"grau innujo
de la lengua y la cultura francesa en algunas regiones americanas du-
rante el siglo xix y la existencia de inmigración masiva en determina-
dos países.

Cuatro son las lenguas europeas que ofrecieron la mayor contri-
bución léxico al espaóol americano --el írancés,'el italiano' el portu-
gués y el inglés-- y cada una de ellas presente características diferentes

en cuanto a los motivos de los préstimos, las vias de introducción y
los campos léxicos en los que elmos se concentram. ---- ''''' '

En cl caso de la incoq)oración de préstamos del francés. un factor

coadyuvante en la aceptación de un amplia caudal léxico de préstamos
fue lalactitud Eavorable de algunos intelectuales hispanoamericanos, que
consideraban que la independencia política de Espaiüa del)ía compõe
mcnt.irsc coil la independencia cultural y linê;mística. Así, el intelectual
argentino Juiln María Gutiérrcz, en un discurso pronunciado en 1837

en el Salón Literário, que reunió a ]as principales figuras del romanti-
cismo bonaerense, expuso cabalmente esta posición:

VocabKhrio de origett africano

EI contacto del espafiol con distintas lenguas africanas, como con-
secuencia de la introducción de población esclava de ese origen, ha
tenido como consecuencia la penetración de un cierto número de prés-
timos léxicos de esa procedencia, que, obviamente, es mayor en las
regiones en que esa población tiene un marcado peso demográfico, ta-
les como las Antillas y la región costera de Colombia, por exemplo.
Incluso en algunos países como Cuba ha pendurado, junto con ritos
procedentes de religiones africanas, el correspondiente vocabulário pro-
pio de las lenguas de origen.

En el léxico general, sin embargo, la penetración de afronegrismos
no ha sido muy amplia, aunque se encucntran algunos términos relê-
ridos a danzas e instrumentos musicales Ímrz//l/ia, ro//ga, ia///õa, Z,o//KO,
nombres de fintas o plantas Pa/za/za, / a/anXaJ y diversos sustantivos

(ma///ngo, «caballo viejo y deteriorado»; caca;móa, «cigarro»; & rx ganga,
«revoltijo»).

Qye.damos aún ligados [a Espafia] por e] vínculo fueNe y entrecho

del idionta; pera ésse debe.afjojarse de día en día. a medida que va-
yamos entrando cn el movimiento intelectual de los pueblos adelan-
tados de la Europa. Para esta es necesario que nos Eamilia.iccmos con
os td\amas ex\lance os, y bngatnos cotlstanle cstKdio de aclimatar al nnes-
ro cn nlo rn ti.IKellos sc prodilz«i dc bücno. iizlcrcsante J bcllo "

Léxico pTocedcnte de obras lengKas etlropeas

Oiro aspecto importante a tenor en cuenta en la conGormación del
léxico de las distintas regiones del espaflol americano es la aportación
de los préstamos de otras línguas europeas. Este proceso, que se desa-
rrolló a lo largo de toda su existencia, se aceleró notoriamente en el
último siglo --al igual que en muchos otros sistemas linguísticos duran-
te este período, entre elmos el espafíol peninsular-- debido a la dihsión

Esta actitud se concretó a lo largo sigla panado con la incorpora-
i.-.. . . s, procedentes en su mayoría del 6rancés, lacióndcnucvostémlino ' ' ' ''---''''''rv-'
lengua de cultura por cxcelencia en ecos

/ VjbÜH UbA AI all\PÇÜI Id

momentos. Un claro testimo-

I' J. M. Lope Blanch, Esfxdfoi dz l.;nK#ú/;ca Hfpa oamfnca#a, clf« p. 148. entes Airu. 1977.rrez jl 8371. rcproducido en F. Weinberg. E/ Sa/ii// Z.l/erário dr /837.
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nio del uso de términos franceses en el espafãol bonaerense durante las
últimas décadas del signo xix lo oírecen los artículos periodísticos de
Lucro V. Mansilla publicados en la prensa porteóa entre 1879 y 1889
y recogidos por el propio autor con el sugestivo título de (2Kserfeí de/
/amei, en el que ya nos revela el influxo francés. En los primeros doce
artículos encontramos los siguientes préstamos: ca ser;ei, ma/-co///em/.

Ralé de joio Eras, Monsietlr toil!-k Monde, au uin de Champagne, pêlo-?nêle
(2 vl). qnand mêtne (2 vl\, baltte ctlisinc, petidant, allKmettes cbimiqtles (2 vl\
cbic, cbartnantc, belles datnes, beata, cmbonpoint, jc poiais, insaisissabtc, ton-
riste, par droit dit conqaêlc, orasse)car, grassa)er, logo, petiz, moitEonnement.

EI hecho de que estas formas hayan sido empleadas en notas periodís-
ticas, sin ninguna aclaración, nos indica que estaban suficientemente
difundidas en el habla de los miembros de la clase alta porteóa, a quie-
nes estaban dirigidas las notas. En la actualidad, muchos de estos tér-
minos han sido dejados de lado y, en la práctica, la amplia mayoría de
los galicismos usuales en el espafíol rioplatense son comunas al resto
de América Hispânica e incluso al espaàol peninsular.

En cuanto al contacto con lenguas inmigratorias, el bilingüismo
tan intenso existente por décadas en algunas regiones hispanoamerica-
nas --cn especial en el Litoral argentino y el sur del Uruguay-- " como
consecuencia del procedo de inmigración masiva, determino la intro-
ducción en esas variedades del espaóol americano de numerosos prés-
tamos del italiano que exceden en mocho a los italianismos generali-
zados a otras variedades de espafíol.

Debido a la hnción del italiano en el ambito linguístico riopla-
tense, reduclda en sus últimas etapas de uso a un empleo casa exclusi-
vamente doméstico, los préstamos del italiano se concentraron en los
domínios más cercanos al habla familiar: la alimentación (P/a, «reba-
nada de 6lambre o quedo»; r;ro/a, «requesón»; pa#ce/a, «tocino»; cap#-
cõ;mo, «café con leche»; pesco/o, «corte de carne vacuna»; .gfsú, «bizco-
cho en forma de palito-; .Papa, «tipo de bebida alcohólica»; oioóxco,

«hueso con tuétano», paí/a .#o&z, «tipo de torta-); la família O;óe,

«niíío-; Homo, #o#a, mom;#o, monflza, «abuelo/a-); la vida cotidiana (izõx-

ra, «trabajo»; /w//go, «alto»; cga , óz/Ó) do, «alvoroto»; õocõar, «desapro'
un exames»; capo, «jefe»; c/?zo/o, «cachetada»; corno, cn ]as frases

«andate al corno», «me importa un corno»; c/rPar, «reventar»; c/role.
«corazón»; a/ de///e, «a punho, referido a las pastas"; rlõor//;a, «borrache-
ra»; ripa///r///oso, ':que face alharaca»; fi/r;dar, «rabiar»; J'/ro, a) «giro», b)
"prostituta»; .gam/óa, «pierna»; g// arda! «cuidado»; ///aÁa, «moho, mal
humor,; ////!Ácida, «malhumorado»), ctc.

EI portugués es también fucnte de préstamos en el espafiol amc-
cano, especialmente en los países que limitan con Brasil y más aún,

en las regiones fronterizas. Germán de Granda, en un estudio dedicado
penelración de lusismos en el espafíol de Paraguay, seãala como

las dos principales vias de penetración «la inmigración de gentes de ha-
bla portu?uesa al .país y los contactos fronterizos paraguayo-brasile-
fios» ' ,,a los que debemos de agregar, en los últimos altos, la gran pe-
netraclón que tlenen en territórios hispanohablantes los n)edios 'de
comunicación brasilefios. Entre los portuguesismos usados en Para-

guay, Granda sef\ala los siguientes comunas también al área rioplaten-
se: ó;choco, «caballo inútil»; õ«r.zra, «ag/abro»; racho, «racinlo de bana-

n.as»; c.zia/, «pareça de animales»; cóa//KÚ, «trabajo pequefío-; có/co/f,
«látigo, azote»; JkmKada, «almadía»; /a///ízmgo, «zapato»; etc.

En el caso del vocabulário procedente del 'inglés, la situación que
se da en los distintos países americanos es también muy variada en
cuanto a su grado de penetración. En principio podemos (distinguir dos
tipos de situaciones diferentes: la de regiones bilingues, fales como el
suroeste norteamericano o Puerto Rico y la del resto de América His-

pânica, en el que el inglés influye, al igual que en el espaóol peninsu-
lar, en su carácter de lengua de prestigio internacional'7i. Situaclones

intermedias serían las de regiones que sin ser bilingues, presentan un
mayor influxo estadounidense que el resto de Hispanoamérica, tal como
algunos punhos de la zona del Caribe.

Con respecto al espafiol de las regiones bilingües de Estados Uni-
dos existen vários trabajos en los que se ha estudiado la presencia de
términos de origen inglés, desde los estádios pioneros de Aurelio M.

" Téngase en cuenta, por ejcmplo, que según el Censo de la Ciudad de Buenos
vires de 1897, e1 32% de la población era italiana y que en esa cifra están incluídos
pólo los nacidos en Italia; si a ella agregamos los hinos de italianos nacidos en território
argentino, con scguridad supcrarían el 40 % de la población.

77 G. de Granda, l,mega .7 íor;rdad. prol« loÓrr f/ rJpaPio/ dr/ PuraBKap, Asunción,

" Sobre el concepto dc língua dc prestigio. véase H. Kahane. -A t«nojo.v of thc
prestige language-, ImE aKf, 64 (1986), PP. 49S-508. r'''o' '- ---
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Espinosa " hasta los más recientes. La penetración de este léxico en
elas regiones es, obviamente, mucho mayor que en el resto del espaóol
americano y gran parte dc usos témlinos es desconocida en otras partes
de América. Sobin, por cjcmplo, cita entre obras las siguientes palabras
usuales en el espaóol de Telas *o: ó/aaw/, «soplar, apagar»; co/zc/or, «co-
leccionista, cobrador»; &//, «billete-; raóás, «íogón»; &/l//zgKer, «contra-

bandista»; p zrg/r;ar, «estacionar»; c/ruir/úr, «cocinar»; se/;ar, «arreglar»;
g/í;gx/ar, «cocear»; /o g/f;ar, «fracasar»; có/rs,vr, «elegir»; espe#fzr, «dele
arear»; ia/pz;úr, «firmar»; /(ardo, «fuerte, vigoroso», etc.

En el resto del espaõol americano penetraron a lo largo del últi-
mo signo --al igual que en el cspafiol peninsular-- numerosos préstamos
del inglés, que se concentraron especialmente en ciertos campos léxi-
cos, como la ciencia y la tecilología, la mecânica, el automovilismo, la
aviación, los deportes, etc. De tal modo, en un estudio realizado sobre
la base del material léxico rccogido dentro del Proyecto Coordinado de
Estádio dc la Norma Linguística Culta cn Caraças se observó que el
porcentaje de anglicismos vnrii\l)a llotoriamente sega'in los âmbitos a
quc se referían ''.

Así, en el área léxica referida a la vida social y diversiones, que
comprende todo el vocabulário deportivo, el porcentaje de anglicismos
es del 14 o/o, mientras que las que le siguen son transportes y viajei
(6 %), vestimenta, cine. televisión, radio, teatro y circo (5,9 %) y ali-
mentación (5.3 o/o). Del total de 21 áreas consideradas, 4 1as referidas
al cuerpo humano, la meteorologia, el tiempo cronológico y el terre-
no-- no presentan anglicismos en su vocabulário.

Por Dera parte, en las últimas décadas. la transformación de varias
capitales hispanoainericanas en grandes urbes tuvo como consecuencia

surgimiento de nuevos grupos de clase alta y media alta, con un
estilo de vida notoriamente diferente de los tradicionales, que buscaron
en el inglés muchas innovaciones léxicas, a cuya aparición coadyuvó.
sin duda, la voluntad de diferenciación dentro de urbes multitudinarias
que tendían cada vez más a la masi6icación.

EI historiadorJosé Luis Romero ha caracterizado de este modo a
esos nuevos sectores sociales:

Grupos que se envanecían de ser cosmopolitas, de hablar varias lín-
guas de las que intercalaban palabras en la conversación cotidiana. de
deslizarse toda la jornada a través de un sistema de actividades que
suponian su inserción en e] mundo y no en su país o ciudad... Era
una cultura de secretarias ejecutivas, de cocktails, de reuniones de alto
nivelóz

En el aspecto linguístico, este estilo de vida se fue reflejando en
la .incorporación de nuevos términos, entre los que predominaron los
préstamos del inglés, hecho muy explicable, ya que la identiâlcación
del inglés con la «modernización tecnológica y el' poder» es un 6enó'
meno de carácter mundial, tal como sef\ala Fishman *;. De tal modo.
algumas revistas y cicrtas páginas de los diários sc llenaron de présta-
wo üllec\os, como exccKtiucs, o© tl)e record, aducrtisin& )narkcti)t& scF
}tade-man, tnmlagctnen!, Doará, tnoney narrei, trazer, status, public-rehtions,
eFscruice, trainin& rmiual, bcst-selar, wcek-end, coilntD-club Q\a h\etatuia y
el descanso que corresponden a este mundo), etc.; adaptaciones como
rlpfar y repor/ar. palcos morfológicos o sintácticos, como marcada de l&:
Hera, ///ri z de d/ ero, re/afia/zej pzÍ&ácas; y extensiones semânticas. como

gec /lzioi, «directivos de empresa", y pos;r/ó/z, «puesto, cargo». Como
ejemplo de este espafiol impregnado de préstamos del inglés podemos

ar este anuncio, aparecido en un diário portefio, de una audición de
radio titulado Exfc///zz/fSJor Exfc /üfs:

Véase. entre oiros, A. Espinosa, -Problemas lexicoBr.ificos del espaóol del su-
roestc-, cn E. Flernándcz Chávcz, A. Cohcn y A. Bcltramo, r/ &'l irzy dr /oí cõií«//ul
ArlinKton, 1975; J. B. Sawycr, «Spanish-English 13ilinbuilism in San Antonio, Taxas», cn
E. llcrnáildez CI)ávcz, A. Cohcn y /\. Bcltiamo, r//.; «Adüptation of En81ish BoirowinB«
rd-//z,. N. Sobin. «Taxas Spanisl} and lexical borrowing». cn J. Anlast.ie y L. Ellas-Olivatcs.
Sfiíz/níó í'l/ /#t Up/;frí/ S/íí/rs, Canil)rid8e. 1 982

" N. Sohin. op. cl/., p. 148. En los elcmplos citados adoptamos la grafia i las nor-
mas hispánicas.

11 Z. Pércz Gonzálcz, -Anglicisnlos cn el léxico dc la norma culta de Caraças«.

Hí/.ií dz/ r// C'u/igrrsa /ll/r//lür;ol/a/ dr HZ./;4L Santo Domingo, 1989, longo 11, pp. 143'
156

A partir del domingo 7 de agosto, Exfr /ibeílor l?xer#/ürs comienza

una hora más tarde, o sca, a ]as ]0 dc la niaàana. Como
W ==W=== -n

sicmprc,
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Radio del Prata, en AM y Flü, con sus interesantísimas secciones: Pa-
.lorama de la selccción dc C/rcw/üos dc más alto nível, con la bús.que-

más. Música y ra';z,a& (Z,a A/ac;á#, 6-Vl1-1977)-

Como este procedo está aún en marcha, queda por ver cuánto de
este vocabulário permanecerá en el espaóol americano, lucro de una
previsiblc sclección --quc parece habcr comentado ya, con el retroceso
de ciertos términos-- y cuánto se perderá, como ocurrió con gran parte

e los' galicismos finiseculares. Sin embargo, la situación
no es la mis-

: &. . . .: .In ,l .

ma que cien aços atrás ya que en la. resolución de esta situación de-
ben tenerse en cuenta câmbios ocurridos en nuestras sociedades y en

particular el papel de los médios masivos de comunicación.


